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Los fenémenos rdpidamente tratados aqui existen también en otras
partes, en lo hablado y en lo escrito, con diferencias y gran confusién
de formas pronominales y verbales correspondientes al vos y al #. En
esta nota me he limitado a presentar unos pocos datos tomados direc-
tamente de la lengua viva en varias poblaciones de Antioquia.

Luis FLérez.
Instituto Caro y Cuervo, Bogotd.
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LA PRONUNCIACION DEL ESPANOL EN BOGOTA *

El Instituto Caro y Cuervo con su doble programa de estudios hu-
manisticos y linglisticos dio a la publicacién en 1951 el tomo VIII de
su seric de Publicaciones titulade La pronunciacidn del espafiol en
Bogotd por el doctor Luis Flérez, uno de sus miembros colaboradores.
Un poco antes el director actual del Instituto, doctor José Manuel Ri-
vas Sacconi, con su obra El latin en Colombia (tomo III de las Pu-
blicaciones del Instituto) en una labor de admirable erudicién puso de
manifiesto la herencia humanistica colombiana que culminé a fines
del siglo pasado y principios del corriente en la figura de Migue!l An-
tonio Caro. Con el estudio de Flérez, que ahora entramos a comentar,
el Instituto se embarca de lleno en e} terreno de los estudios dialectold-
gicos colombianos de indole puramente lingiistica. Queda asi reco-
gido en los dos libros, el del doctor Rivas y el del doctor Flérez, el
sentido de las actividades del Instituto Caro y Cuervo, que trata de
explorar, por una parte lo humanistico, y por otra lo puramente lin-
giifstico.

* Luts FLrez, La pronunciacién del espaiiol en Bogotd, Bogowd, Instituto Caro
v Cuervo, 1951.
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Como es de presumirse por el titulo de la obra, La pronunciacién del
espafiol en Bogotd es un estudio esencialmente de caricter fonético sin
pretensiones de describir fenémenos de otra indole. Asi, lo relativo a
la morfologia y a la sintaxis queda totalmente excluido. Solamente en
ciertas ocasiones son considerados hechos lingiisticos del tipo de la
‘ultracorreccién’ o la ‘etimologia popular’ (pigs. 280-2g0), pero sélo
en cuanto tienen relacién con la explicacién de procesos fonéticos.

Al hablar del libro de Florez salta a la vista su obligada relacién con
las Apuntaciones criticas sobre el lenguaje bogotano de Rufino José
Cuervo. A pesar de haber sido el libro de este ilustre sabio colombia-
no la primera obra fundamental de dialectologia hispanoamericana y
de seguir siendo un tratado de capital importancia en la misma mate-
ria, podemos afirmar que el estudio de Flérez viene a ser un feliz
complemento de aquél, tanto mds cuanto no fue el aspecto fonético
el mayormente explorado por ¢l famoso autor. Si Cuervo, por otra
parte, ofrece un material seleccionado con el propésito, después de todo,
de fijar normas, Flérez presenta un estado descriptivo de los hechos
de pronunciacién, con un criterio acumulativo, tratando de segistrar
toda clase de fenémenos sin verse en ningin caso interferido por con-
ceptos normativos. En este sentido podemos decir que esta dltima obra
cs una cientifica documentacién de datos lingiiisticos sin el menor
deseo de aplicar criterios selectivos o de atenerse a postulados tedricos
de ninguna naturaleza.

A pesar de que el autor fija en el titulo los limites de la ciudad
de Bogotd para efecto de sus investigaciones, ¢l libro abarca regiones
varias de Colombia. Como fruto de obscrvacién directa se encuentran
principalmente los datos recogidos en la Costa Atldntica, ¢l Chocé
(parte noroeste de la costa del Pacifico), el Tolima, Cundinamarca y
Boyacd, pertenecientes estas tltimas a las tierras frias y calientes del
interior de la Reptiblica. Los datos acumulados para las demids regio-
nes del pais (particularmente el occidente y el sur) parecen haber
sido tomados principalmente de encuestas dirigidas a los maestros de
escuela, combinando asi procedimientos varios utilizables en la confec-
cién de atlas lingiisticos. En ocasiones el autor echa asimismo mano
de la literatura regional.

La puntualizacién geografica en las costas y en el interior del pais
es de la mayor importancia, pues ayuda a fijar la posible distribucién
de zonas dialectales en la América Hispana. Aunque el autor nos dice
en_la Introduccién “que las indicaciones geogrificas no tienen aqui
propésito exhaustivo” (pdg. 16), tienen, sin embargo, un valor mani-
fiesto. El libro de Flérez es, después de todo, una contribucién mis a
la dialectologfa hispanocamericana e hispénica en general. El autor lo
ha comprendido asi claramente al relacionar en forma sistemdtica sus
datos con lo conocido de las demds zonas de la geograffa hispénica.
Las notas numerosisimas al pie de las piginas tienen que ver precisa-
mente con esta labor pricticamente exhaustiva de comparacién. Este
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plan de trabajo sitia, ademds, el libro de Flérez como una proyeccién
del plan orginico de estudios dialectolégicos que se habia trazado el
Instituto de Filologia de Buenos Aires bajo la direccién de Amado
Alonso con la Biblioteca de Dialectologia Hispanoamericana y que
entre los afios de 1930 y 1949 alcanzé a publicar siete tomos sobre el
espafiol de las varias regiones de Hispanoamérica, incluyendo la zona
de Nuevo Méjico.

La mayor parte del libro estd ocupada por los dos voluminosos
capitulos del Vocalismo y del Consonantismo (268 piginas), comple-
mentados con un capitulo sobre Fenémenos especiales (pigs. 271-301),
un cuarto sobre el Acento '(pigs. 305-321) y finalmente uno de Con-
clusiones, en que el lector resume en forma sintética lo mds caracte-
ristico de los dos primeros capitulos. Es interesante observar en esta
ultima seccibén la serie de conclusiones discriminadas que el autor for-
mula para las varias regiones colombianas, particularmente la bogo-
tana propiamente dicha, la de los litorales, algunos rasgos de la an-
tioqueiia y separadamente la del Valle, Cauca y Chocé. E! autor hace
astmismo hincapié en este capitulo en el hecho de que no existe “fiso-
nomia dialectal respecto del castellano peninsular” (pig. 331) y que
ninguno de los hechos fonéticos registrados “altera el sistema fonolé-
gico del espafiol comin”.

El libro pulcramente editado, como lo han sido todas las publica-
ciones del Instituto, no contiene errores manifiestos que nosotros ha-
yamos podido observar. Es de lamentar, sin embargo, la ausencia de
transcripciones fonéticas que tipograficamente ofrecen la precisién que
se persigue en todo estudio de indole estrictamente fonétical. Por otra
parte, nos atreveriamos a indicar las siguientes rectificaciones que da-
rian mayor exactitud a los conceptos expresados. Dice el autor: “En
Ifrain, iquivoco hay accibn metafénica de la yod” (pig. 42). Sin em-
bargo, la yod estd ausente en estas dos palabras y lo que hallamos es
simplemente una 7 acentuada. El caso de ucioso (pig. 44) es distinto,
pues aqui si hay accién directa de la yod. De la misma manera, en
vez de decir que en wurzuelo (pig. 44) “‘el cerramiento de o- se debe
a influencia metafénica del diptongo”, seria preferible afirmar que el
cerramiento se debe a la accién metafénica de la wan. Tampoco po-
dria decirse que “uyd, uyendo se explican por influjo de la yod” (pég.
45), pues aqui lo que existe es la consonante palatal fricativa y 2,

1 El autor justifica su procedimiento en los siguientes términos: “Los dialec-
télogos echarin de menos la transcripcién fonética del material y 1a inclusidén de
textos continuos en igual forma. La falta se debe principalmente a dificultades
editoriales y econémicas. Teniendo en cuenta dichas circunstancias he transcrito
los materiales en el alfabeto corriente, ofreciendo representaciones mis exactas sélo
en algunos casos” (pig. 17).

2 Para la descripcidn de este sonido véase Navarro ToMAis, Pronunciacidn es-
paniola, cuarta ed., pags. 127-128.
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En cuanto a la interpretacién de ciertos hechos fonéticos nos atre-
verfamos a indicar algunas otras maneras de realizarse el proceso a
que se hace mencién. Haremos una lista de las modificaciones pro-
puestas en el orden en que las palabras en referencia aparecen en el
libro. En la forma Reimundo (pig. 54), por ejemplo, mis que un
caso de accién de prefijos, nos parece entrever el influjo de la etimo-
logia popular -por la accién conjunta de rey y mundo. En barbuquejo
(pdg. 68), explicado por Cuervo como influjo de la consonante labial,
podria verse al mismo tiempo la accién analégica de sus congéneres
barbuchas, barbudo, etc. Las formas entremeter, entremetido (pig. 68),
por entrometer, entrometido, de gran difusién por todo el dominio his-
panico, pueden ser consideradas como formas del espafiol general® y
explicadas por  un proceso de reconstruccién por influjo de la etimo-
logia popular (preposicién entre y verbo meter). Miérculis (pag. 68),
como cxclamacién corriente en el lenguaje costefio, puede considerarse
como una forma de tipo eufemistico en la que intervienen vocablos
de clara significacién vulgar. La -n- infija de las formas mendin-
gante y mufiinga (pig. 254) puede considerarse como una proyeccién
nasal de las consonantes circundantes o vecinas. En pléntano (pig. 254)
puede haber influjo de planta. La extraiia forma Monseis (pig. 254)
por Moisés més que a influencia de monve, tan distanciada semdntica-
mente de dicha palabra, puede obedecer a procesos de otra naturaleza.
A través de la forma Moisén *, por explicable anticipacién de la nasal
e influjo de seis, puede llegarse ficilmente a Monseis. Formas como
trompezar y trompezdn (pig. 254) de larga trayectoria en la historia
de la lengua y explicadas por Corominas como resultado de la influen-
cia de trompa y trompo?®, hacen pensar al mismo tiempo en un re-
fuerzo articulatorio de tipo onomatopéyico en el que la nasal que
cierra la silaba delante de la labial oclusiva sorda viene a producir el
efeoto actistico del sonido sordo de la persona o cosa que tropieza con
algo 8. El caso de enxemplo, ynracional, invierno (esta Gltima forma
como parte del espaiiol general) (pig. 255), voces traidas como ejem-
plos de nasal anorgénica, puede explicarse sin duda como ejemplo de
reconstruccién de prefijos con el popular en- y el culto in-.

De indudable interés lingiiistico serfa el poder agrupar en clasifi-
caciones varias, tendencias diversas en el caso en que pudieran ser ob-

3 Asf, al menos, parece considerarlas el Diccionario de la Academis, 17° ed.,
{a cual presenta las dos series de formas como equivalentes sin distincidn afguna.

4 Vdiase indicada esta forma junto con las de otros nombres propios de origen
hebreo terminados en -en, en Yakov MaLkier, Hispanic «algu(i)en> and related
formations, Univ. of Cal. Press, 1948, pig. 416.

5 Citado por Yakov MarkikL, Historia lingiiistica de <pedn», en Thesavrys
(Bogotd), VII, 233.

6 Compirese el francés tomber de la base onomatopéyica rum(b) con proyec-
cién en la mayor parte de las lenguas romances (MEever-Liiske, REW, 897s).
Asi en espafiol tumbar, tumba, tumbo, etc.

19
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servadas en el material acumulado en el libro de Flérez. No se escapa,
sin embargo, la dificultad de sefialar tendencias definidas, toda vez
que habria que indicar en cada caso si se trata de hechos obscrvados
en la pronunciacién familiar, la descuidada, la vulgar o la culta, etc.
La formulacién de conclusiones définitivas al respecto seria, pues, un
empefio poco menos que aventurado. Con todo, resulta ilustrativo el
tratar de abarcar en forma sintética hechos que participan de rasgos
comunes. Sélo sefialaremos algunas de las particularidades que nos pa-
recen mis sobresalientes. En cuanto al vocalismo, por ejemplo, es de -
advertir el fenémeno de la cerrazén de las finales -0 y -« en -u e -
respectivamente, tanto mdis interesante cuanto se encuentra inclu-
sive en personas cultas (pags. %7-78). Por ser esta particularidad de
una geograffa extensisima en toda la Romania 7, obedece sin duda a
una tendencia fisioldgica permanente en los procesos articulatorios para
las vocales finales dtonas. En estas Gltimas, a su debilitamiento por su
condicién de atonia se suma la posicién fisica tomada por los 4rganos
bucales en el momento en que éstos se preparan para retornar a su
estado de reposo.

En cuanto a los diptongos hay que observar en general tendencias
diversas segin el diptongo de que se trate. Podemos considerar en
primer término los diptongos ex y uo de escasisima frecuencia en la
lengua espafiola y que, ademds, se encuentran por lo general en vo-
cablos de origen culto. A causa de esta minima frecuencia y del sabor
culto que presentan, la tendencia es hacia su reduccién en el habla
popular 8. De ahi que tengamos irrexpeto:o mostro, mortoria, ende-
vido, virtoso, etc. (pdg. 97), y por extensién lengdn, en vez de irrespe-
tuoso, monstruo, mortuoria, individuo, vintuoso, lengudn. De la misma
manera los nombres propios de origen griego con la prefijacién eu-,
extrafia al sentir mis intimo de nuestra lengua, presentan una reduc-
cién hacia el segundo elemento de la combinacién parecida a la ante-
rior. ‘Tenemos asi Ugenio, Usebio, Udoro, Ufemia (pég. 95), etc., por

+ Eugenio, Eusebio, Eudoro, Eufemia.

La tendencia opuesta puede observarse con la prolifica extensién
de los diptongos ie, ia. Aunque se dan casos de reduccién (quien >
quen, cualquier > cualquer) (pig. 100), lo comiln es que no sola-
mente se conserven estos diptongos en la mayorfa de los casos, sino
que proyeoten su accién a palabras que no los requieren. Muchos de
estos casos se deben a influencia analégica de la base proyectada en
el derivado (pafiuelo > pafiueldn, pescuezo > pescuezdn) (pig. 93).

7 Compiresc MenEnpez PioaL, El dialecto leonés, en RABM, pigs. 152-153,
y WiLLIAMs, op. cit.,, pag. 49 en que la transcripcién fonética para la -0 es [u].

8 Su frecuencia minima determina, por otra parte, una mayor dificultad de
pronunciacién ya que tales combinaciones de sonidos al no pertenecer ‘fonemética-
mente’ al espafiol provocan interferencias psicoldgicas y mecdnicas que se traducen
en verdaderos obsticulos que hay que salvar con atencidén sostenida.
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Otras veces la causa parece ser, segin lo indica el autor, la confusién
entre las terminaciones -encia y -iencia (dependiencia, impacencia)
(pig. 102).

La tendencia vulgar a la reduccién de -i- y -fe- a £ e 1 res-
pectivamente en los numerales (pdg. 103), principalmente en los com-
puestos de veinte, treinta y diez puede hallar una explicacién en la
tendencia hacia la simplificacién vocdlica cuando existen fuertes agru-
paciones de vocales dentro del mismo vocablo o grupo fénico, con pre-
dominancia de uno o dos sonidos. Es, pues, en el fondo un proceso
de disimilacién vocalica. De ahi que dieciséis, diecisiete, etc., s resuel-
van en disei, disiocho, etc., y veintiuno, veintitrés, treinta y uno en
ventiuno, ventitrés, trentiuno, respectivamente.

En cuanto al hiato, lo ordinario es su eliminacién, gracias a un pro-
ceso muy explicable de economia articulatoria, particularmente en el
habla descuidada y cn la réstica y vulgar. El resultado es una cvidente
disminucién del esfuerzo fisioldgico y psicolégico requerido en el acto
de pronunciacién de vocales concurrentes que pertenecen a silabas dis-
tintas. Lo comin en la reduccién del hiato, sca que haya o no dislo-
cacién del acento, es su tendencia hacia la diptongacién®: cae > cdi
(pég. 112), Rafael > Rafdil (pig. 113), ahora > aura (y partiendo
de esta forma mds bien que de agora por un proceso opuesto, la forma
agua con consonante hidtica) (pag 115) peén > pidn (pag. 116),
beata > biata (pig. 118), maiz > mdiz (pig. 119), cohete > cuete
(pig. 121), ofdo > dido (pig. 122), Joaquin > Juaquin (pig. 123),
leido > léido (pig. 124). Con todo, las combinaciones -aé- con la
segunda vocal acentuada y en interior de palabra, y 4o en situacién
dtona y al principio o en el interior de palabra, pueden admitir una
solucién distinta a la de diptongacién. En ambos casos la solucién ob-
tenida es la de la eliminacién de la primera vocal, sea que se trate
de un proceso de verdadera monoptongacién segin explicacién de
Henriquez Urefia, citada por Flérez (pig. 113): maéstro > mdestro >
mdistro > méistro > meestro > mestro, o simplemente de un proce-
so eliminatorio por economia fonética. Esta tltima explicacién puede
ser satisfactoria por cuanto viene a encontrar un valioso punto de apo-
yo en muchos de los fendémenos de eliminacién de vocales observados
en la fonética sintictical®. En el caso de los verbos traer > trer y
caer > quer (pag. 112) el proceso eliminatorio puede verse reforzado
por analogia con la mayorfa de los verbos de la segunda conjugacién

9 La diptongacién de vocales concurrentes con dislocacién del acento, ha sido
particularmente estudiada por Amapo ALonso, en BDH, I, 344, quien atribuye
tal fenémeno a una tendencia gencral del habla hisp4nica.

10 Compirense en el libro de Flérez los numcrosos ejemplos traidos al res-
pecto: semana entrante > seman’entrante (pig. 127), la historia > Ihistoria (pig.
128), diga otra vez > dig'otra vez (pig. 129), cada uno > cad’uno (pig. 129),
ctc. Proceso, como es sabido, corriente en ¢l habla de muchos idiomas.
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que no tienen vocal temitica tal como lo sefiala Cuervo!l. Las formas
conjugadas trde > tre y cde > que (pig. 112) pueden partir de los
respectivos infinitivos trer, quer. Las reducciones de ao a o frecuentes
al comienzo de palabra pueden verse reforzadas por los procesos eli-
minatorios dc la fonética sintdctica: “se va a ahorcar”: se v'érear (pag.
114) y dec ahi horcar y horcarse (pdg. 114). En las mismas condicio-
nes se encuentran hogar y hogarse, hora, horita (pigs. 113-114) 12

En cuanto al consonantismo, resulta de particular interés la tenden-
cia a la asimilacién con produccién de geminadas en algunos sectores
de la costa atldntica, especialmente en relacién con cicrtos grupos con-
sondnticos 13. El fenémeno es notoriamente frecuente cuando la r final
de silaba se encuentra ante oclusiva: barba > babba, verdad > vedds,
turco > tucco, Alberto > Abbetto. Pero también ante otras conso-
nantes: amargar > amaggd, carne > canne (pig. 204), almojibana >
ammojdbana (pig. 226). En combinaciones con /: palma > pamma,
caldo > caddo, el fosforo > ef fdforo, el jabon > e jabdn, vul-
go > vuggo, el gusano > eg gusano. También se cncucntra ocasio-
nalmente la doble consonante en otras combinaciones como ¢t, dv, sg,
gn: doctor > dotid, pacto > parto (pig. 164), advierte > avviette
(pig. 148), rasgo > raggo (pig. 191), magnesia > mannesia (pag.
157).

Curiosa resulta asimismo la geminacién de la rr vibrante en dos
sonidos distintos (velar g, alveolar r) entre algunas gentes de color
en el occidente del pafs. En la pronunciacién grie, gratén, por rio,
ratén (pag. 234), se podria adivinar la tendencia a un desplazamiento
de dicho fonema de la regién de los alvéolos a la parte posterior de
la cavidad bucal. Es decir, la pronunciacién indicada no seria mis que
una etapa en ¢l proceso ya totalmente cumplido en otras lenguas como
el francés y el portugués de Rio de Janeiro y en via de generalizacién
en otras zonas del habla hispinica como Puerto Rico y Cuba.

Entre los casos de equivalencia acilistica merece atencién especial
el trueque vulgar de d por r en vira, nara, miero, etc. {pig. 203), por
vida, nada, miedo. Algo similar puede advertirse en el inglés de Norte
América cuando la ¢ intervocalica se convierte en r en la pronuncia-
cién corriente de palabras como water 14,

El panorama general de la vocalizacién de consonantes ofrece tam-
bién particular interés por su extensién y las numerosas situaciones en

11 Apuntaciones, § 764.

12 Para mavor nimero de ejemplos, véase CUERvo, Apuntaciones, § 766.

13 El autor de la presente resefia tuvo la oportunidad de comprobar perso-
nalmente cste hecho en un viaje que hizo a las regiones colombianas de Mompés,
Sincelejo v Told en 1949.

14 Tal variante de pronunciacién se halla registrada en el Atlas Lingiiistico de
la Nueva Inglaterra. Véase su descripeién en Hans Kuratn, Handbook of the
Linguistic Geography of New England, Province, Rhode Island, 1939, pig. 138.
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que se halla proyectado. Como caso inusitado se halla el posible cam-
bio de s final en 7 en alguna regién del noroeste colombiano (Chocd):
lai vaca, unai guayabai, loi compramoi (pigs. 194-195), fenédmeno este
ultimo adscrito hasta ahora a alguna regién de la Romania oriental 3.

El cambio de r en i resulta asimismo de extrafa ocurrencia: gudi-
deme, eimana, poique, caine, etc. (pig. 202), registrado en la parte
sur del litoral -pacifico.

En cuanto a la vocalizacién de [ en i, también presente en otras re-
giones hispdnicas, encontramos casos como e/ aguacero > el aguacero,
del aljibe > dei aljibe, envuelto > engiicito (pag. 227).

La conversién de 4 en 1 es general en toda la Romania: Pedro >
Peiro, madre > maire, ladrén > lairdn (pig. 153).

Los hipocoristicos con su enorme variedad de formas constituyen
un capitulo de extremo interés, pues estin intimamente ligados con las
zonas afectivas del lenguaje. De esta diversidad nos permitimos desta-
car en particular las formas bogotanas con ¢ final: Conchi, Dani (Da-
niel), Dary (Darto), Doroty, Doly, Domi (Domitila), Eli (Elisa),
Elsi (Elsa), Besy (Elisabeth), Feli (Felicidad), Fabi (Fabiola), Juli
(Julia), Sofi (Sofia), Susi (Susana), Yoli (Yolanda), Zoili (Zoila)
(pdgs. 298-300). Dada la crecientc difusién de estas formas en -/ en-
trevemos una posible influencia extranjerizante proveniente del idioma
inglés en este scctor del espanol en Colombia. En vista de que, segin
observa Flérez, la mayoria de estos ejemplos fueron coleccionados por
sefloritas que ocupan cierta posicién social en Bogotd, podemos con-
cluir con alguna certeza de que, al menos por el momento, tal ten-
dencia, extrafia a la lengua, no pasa de moverse en circulos de sofis-
ticacién y, por consiguiente, puede no adquirir la vitalidad necesaria
en la determinacién de un cambio lingiistico permanente.

Para concluir destacamos una vez mds la importancia de La pro-
nunciacién del espafiol en Bogoté por Luis Flérez, uno de los mis
asiduos estudiosos del espafiol en Colombia, y quedamos en espera de
que nuevas monografias nos den una idea cabal del espafiol hablado

ahora en este sector hispanoamericano 8.

Gustavo CORREA.
Tulane University, New Orleans.

15 Tal el tratamiento de los monosilabos con s final en italiano, mencionado
por el autor.

18 Ya el mismo autor se ha ocupado del espafiol en Colombia en monografias
cortas publicadas en diversas revistas de Bogotd.

THESAURUS.Tomo IX. Nims. 1, 2 y 3 (1953). Gustavo CORREA. La pronunciacion del ...
L J
=] = Centro Virtual Cervantes



	Inicio
	Número siguiente
	Número anterior
	Artículo siguiente
	Artículo anterior
	Página índice
	Thesaurus. Boletín del Instituto Caro y Cuervo. 1945-1999
	Año 1945. Tomo I. Número 1
	Año 1945. Tomo I. Número 2
	Año 1945. Tomo I. Número 3
	Año 1946. Tomo II. Número 1
	Año 1946. Tomo II. Número 2
	Año 1946. Tomo II. Número 3
	Año 1947. Tomo III. Números 1, 2 y 3
	Año 1948. Tomo IV. Número 1
	Año 1948. Tomo IV. Número 2
	Año 1948. Tomo IV. Número 3
	Año 1949. Tomo V. Números 1, 2 y 3
	Año 1950. Tomo VI. Número 1
	Año 1950. Tomo VI. Número 2
	Año 1950. Tomo VI. Número 3
	Año 1951. Tomo VII. Números 1, 2 y 3
	Año 1961. Tomo XVI. Número 1
	Año 1961. Tomo XVI. Número 2
	Año 1961. Tomo XVI. Número 3
	Año 1962. Tomo XVII. Número 1
	Año 1962. Tomo XVII. Número 2
	Año 1962. Tomo XVII. Número 3
	Año 1963. Tomo XVIII. Número 1
	Año 1963. Tomo XVIII. Número 2
	Año 1963. Tomo XVIII. Número 3
	Año 1964. Tomo XIX. Número 1
	Año 1964. Tomo XIX. Número 2
	Año 1964. Tomo XIX. Número 3
	Año 1965. Tomo XX. Número 1
	Año 1965. Tomo XX. Número 2
	Año 1965. Tomo XX. Número 3
	Año 1966. Tomo XXI. Número 1
	Año 1966. Tomo XXI. Número 2
	Año 1966. Tomo XXI. Número 3
	Año 1967. Tomo XXII. Número 1
	Año 1967. Tomo XXII. Número 2
	Año 1967. Tomo XXII. Número 3
	Año 1968. Tomo XXIII. Número 1
	Año 1968. Tomo XXIII. Número 2
	Año 1968. Tomo XXIII. Número 3
	Año 1969. Tomo XXIV. Número 1
	Año 1969. Tomo XXIV. Número 2
	Año 1969. Tomo XXIV. Número 3
	Año 1970. Tomo XXV. Número 1
	Año 1970. Tomo XXV. Número 2
	Año 1970. Tomo XXV. Número 3
	Año 1971. Tomo XXVI. Número 1
	Año 1971. Tomo XXVI. Número 2
	Año 1971. Tomo XXVI. Número 3
	Año 1972. Tomo XXVII. Número 1
	Año 1972. Tomo XXVII. Número 2
	Año 1972. Tomo XXVII. Número 3
	Año 1973. Tomo XXVIII. Número 1
	Año 1973. Tomo XXVIII. Número 2
	Año 1973. Tomo XXVIII. Número 3
	Año 1974. Tomo XXIX. Número 1
	Año 1974. Tomo XXIX. Número 2
	Año 1974. Tomo XXIX. Número 3
	Año 1975. Tomo XXX. Número 1
	Año 1975. Tomo XXX. Número 2
	Año 1975. Tomo XXX. Número 3
	Año 1976. Tomo XXXI. Número 1
	Año 1976. Tomo XXXI. Número 2
	Año 1976. Tomo XXXI. Número 3
	Año 1977. Tomo XXXII. Número 1
	Año 1977. Tomo XXXII. Número 2
	Año 1977. Tomo XXXII. Número 3
	Año 1978. Tomo XXXIII. Número 1
	Año 1978. Tomo XXXIII. Número 2
	Año 1978. Tomo XXXIII. Número 3
	Año 1979. Tomo XXXIV. Números 1, 2 y 3
	Año 1980. Tomo XXXV. Número 1
	Año 1980. Tomo XXXV. Número 2
	Año 1980. Tomo XXXV. Número 3
	Año 1981. Tomo XXXVI. Número 1
	Año 1981. Tomo XXXVI. Número 2
	Año 1981. Tomo XXXVI. Número 3
	Año 1982. Tomo XXXVII. Número 1
	Año 1982. Tomo XXXVII. Número 2
	Año 1982. Tomo XXXVII. Número 3
	Año 1983. Tomo XXXVIII. Número 1
	Año 1983. Tomo XXXVIII. Número 2
	Año 1983. Tomo XXXVIII. Número 3
	Año 1984. Tomo XXXIX. Números 1, 2 y 3
	Año 1985. Tomo XL. Número 1
	Año 1985. Tomo XL. Número 2
	Año 1985. Tomo XL. Número 3
	Año 1986. Tomo XLI. Números 1, 2 y 3
	Año 1987. Tomo XLII. Número 1
	Año 1987. Tomo XLII. Número 2
	Año 1987. Tomo XLII. Número 3
	Año 1988. Tomo XLIII. Número 1
	Año 1988. Tomo XLIII. Números 2 y 3
	Año 1989. Tomo XLIV. Número 1
	Año 1989. Tomo XLIV. Número 2
	Año 1989. Tomo XLIV. Número 3
	Año 1990. Tomo XLV. Número 1
	Año 1990. Tomo XLV. Número 2
	Año 1990. Tomo XLV. Número 3
	Año 1991. Tomo XLVI. Número 1
	Año 1991. Tomo XLVI. Número 2
	Año 1991. Tomo XLVI. Número 3
	Año 1992. Tomo XLVII. Número 1
	Año 1992. Tomo XLVII. Número 2
	Año 1992. Tomo XLVII. Número 3
	Año 1993. Tomo XLVIII. Número 1
	Año 1993. Tomo XLVIII. Número 2
	Año 1993. Tomo XLVIII. Número 3
	Año 1994. Tomo XLIX. Número 1
	Año 1994. Tomo XLIX. Número 2
	Año 1994. Tomo XLIX. Número 3
	Año 1995. Tomo L. Números 1, 2 y 3
	Año 1996. Tomo LI. Número 1
	Año 1996. Tomo LI. Número 2
	Año 1996. Tomo LI. Número 3
	Año 1997. Tomo LII. Números 1, 2 y 3
	Año 1998. Tomo LIII. Número 1
	Año 1998. Tomo LIII. Número 2
	Año 1998. Tomo LIII. Número 3
	Año 1999. Tomo LIV. Número 1
	Año 1999. Tomo LIV. Número 2
	Año 1999. Tomo LIV. Número 3

	Tomo IX. Números 1, 2 y 3. Año 1953
	Cubierta anterior y primeras
	Índice general
	Yakov MALKIEL. «Apretar», «pri(e)to», «perto»: historia de un cruce hispánico
	Guido MANCINI GIANCARLO. La obra histórico-apologética de Fray Diego de Yepes
	Rafael Heliodoro VALLE. Jesuitas de Tepozotlán
	Augusto MALARET. Lexicón de fauna y flora (Continuación)
	NOTAS
	Luis FLÓREZ. Vos y la segunda persona verbal en Antioquia
	Gustavo CORREA. La pronunciación del español en Bogotá
	Salve, Divina senectus!
	Daniel RESTREPO. Claver
	Chrysanthema
	Quare me dereliquisti?

	RESEÑA DE LIBROS
	Carlos Valderrama Andrade, reseña a «Andrés BELLO. Poesías»
	Carlos Valderrama Andrade, reseña a «Andrés BELLO. Filosofía. Filosofía del entendimiento y otros escritos filosóficos»
	Aristóbulo Pardo, reseña a «Pedro GRASES. Doce estudios sobre Andrés Bello»
	Aristóbulo Pardo, reseña a «Antología de Andrés Bello. Selección, prólogo y notas de Pedro Grases»
	Aristóbulo Pardo, reseña a «Pedro GRASES. En torno a la obra de Bello»
	Aristóbulo Pardo, reseña a «M. CRIADO DE VAL. Análisis verbal del estilo»
	Carlos Valderrama Andrade, reseña a «Alfredo SCHIAFFINI. Momenti di storia della lingua italiana»
	Wilhelm Giese, reseña a «Johannes HUBSCHMIED. Sardische Studien»
	Wilhelm Giese, reseña a « Max NIEDERMANN, Alfred SENN, Anton SALYS. Wörterbuch der litauischen Schriftsprache»
	Wilhelm Giese, reseña a «Diccionari català-valencià-balear»
	Wilhelm Giese, reseña a «Alwin KUHN. Romanische Philologie»
	Francisco Suárez Pineda, reseña a «El Fuero de Teruel»
	Rubén Pérez Ortiz, reseña a «Enrique ORTEGA RICAURTE. Bibliografía académica»
	Rubén Pérez Ortiz, reseña a «Anuario bibliográfico colombiano»
	Nicolás Bayona Posada, reseña a «Joaquín CASALDUERO MARTÍ. Sentido y forma del teatro de Cervantes»

	RESEÑA DE REVISTAS
	Luis Flórez, reseña a «Nueva Revista de Filología Hispánica»
	Carlos Valderrama Andrade, reseña a «Lettres Romanes (Les)»
	Carlos Valderrama Andrade, reseña a «Biblos»

	VARIA
	Antonio Curcio Altamar
	Bodas de oro del R. P. Félix Restrepo S. I.
	Reedición del Diccionario de Cuervo
	Reconstitución de la Indogermanische Gesellschaft

	Juicios
	Índice de materias y de nombres propios
	Finales y cubierta posterior

	Ayuda
	Ayuda para la barra de herramientas y las búsquedas
	Archivo LÉAME

	Datos de esta publicación

	CampoTexto: THESAURUS. Tomo IX. Núms. 1, 2 y 3 (1953). Gustavo CORREA. La pronunciación del ...


